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la obracon referenciaa los pasajesmás significativos en las que éstas
aparecen.

SosefinaZÚÑIGA

ERENTANTO, Franz: Sobre la existencia de Dios. Traducción y prólogo
de Antonio Millán-Puelles. Rialp. Madrid, 1979.

Con la recientetraducción de la obra Sobre la existencia de Dios,
del filósofo alemánFranzBrentano,se pone en manosde los lectores
españolesuna obra magistral sobrelos problemasde la Teología filo-
sófica. Al atractivo del rigor conceptual y de la claridad discursiva,
propias del quehacerfilosófico de Brentano, se suma aquí la elegan-
cia y el casticismo de la versión española,que con frecuencianos
hace olvidar que leemos una obra escrita originariamente en otra
lengua.

Sobre la existencia de Dios recoge las lecciones que sobre este
tema dictó Brentano, a lo largo de veintitrés años de actividad do-
cente, en las Universidadesde Wi rzburg y Viena. La obra se com-
pone de una introducción, en la que se pone de manifiesto el interés
teórico y práctico del problemade la existenciade Dios, y dos partes
principales. La primera se dedica a dos investigacionespreliminares
que versan, respectivamente,sobre la necesidady la posibilidad de
demostrarla existenciade Dios. Tras ellas, la segundapartese ocupa
de la exposiciónde las pruebaspara demostrarla existenciadel ser
supremo tenidas por válidas.

La primera investigación preliminar está dedicadafundamental-
mente a la discusión del «argumentoontológico”. Como es bien sa-
bido, este argumento trata de mostrar la evidencia inmediata de la
existenciade Dios desdeel conceptomismo que se une a estapalabra,
arguyendo así que es innecesariauna demostraciónde la existencia
de este ser. En el estudio de esta tesis, Brentano expone a la consi-
deración de sus oyentes las formulaciones clásicas del argumento
debidasa San Anselmo de Canterbury,Descartesy Leibniz, así como
las criticas que de ellas hicieron Hume y Kant. Dos cosasson de des-
tacar en esta incursión histórica; en primer lugar, que, frente a lo
que es usual, Brentano concedegran importancia a la crítica de
Hume al argumentoontológico y la considera como un claro pre-
cedentede la célebre crítica de Kant, ya que, segúnesta exposición,
ambos filósofos habrían coincidido básicantenteen su concepción
respectiva de la existenciay de la naturaleza de los juicios existen-
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ciales; hay que notar también, en segundo lugar, la omisión, acaso
deliberada,del estudio de la renovación modernadel argumentoon-
tológico debida a Hegel. Desdeun punto de vista sistemático, Eren-
tano rechazael argumentoontológico, y ciertamenteno en virtud de
las críticas de Hume y de Kant, que le parecen insuficientes y en
algunos respectoshasta falsas. Paraeste filósofo, el argumentoonto-
lógico es un paralogismopor equivocidad,en el que,de una parte, se
confunde la determinación nominal de Dios con su determinacion
real; y dc otra, se toma por afirmativo el juicio de que Dios poseela
existencia necesariade suyo, cuando no eNpresasino el juicio nega-
tiro de que no hay ningún Dios que no poseasemejanteexistencia.
No obstante todo ello, Brentano reconoceuna cierta verdad latente
en el argumentoontológico, que consistiría en haber mostrado que,
si tuviésemos una intuición perfecta del ser supremo, ello nos bas-
taría para conocer de una manera inmediata su existencia.

La segundainvestigación preliminar versa sobre el problema de
sí es evidente apriori que la existenciade Dios no puedeser demos-
trada. Esta investigación,que es una de las aportacionesmás sobre-
salientesde la obra,viene a constituirse,pues,en un auténticotratado
de Metafísica del conocimiento,referido al esclarecimientode los fun-
damentos episteinológicos de la Teología filosófica. Bremitano pre-
sentasus propios resultadosen este campo al hilo de una discusion
muy pormenorizadade las tesis clásicasque aboganpor la imposi-
bilidad de una demostración dc la existencia de Dios. De esta ma-
nera, refuta Brentano el escepticismoabsoluto, el escepticismomi-
tigado de la NuevaAcademia,el escepticismomitigado de David Hume
y el idealismo trascendentalde Kant. La tsr itica de esta últina posi-
ción filosófica es, a no dudarlo, una de las más seriase interesantes
que conoce la historia de la Filosofía. En estricta oposición al escep-
ticismo humeano,Brentano sacaa la luz dos fundamentosde teoría
del conocimiento,que son verdaderaspiedras angularesde su Teo-
logia filosófica. El primero estriba en la prueba de la legitimidad
de las inferenciasa partir de los hechos;el segundoconsisteen una
interesante demostracióna priori del principio de causalidad,ensa-
yada a partir del concepto del devenir. Añade esta segundainvestiga-
ción preliminar tina interesanteconsideración sobre el tipo de cer-
teza que habríadc proporcionar toda posible pruebade la existencia
de Dios; para el filósofo germano,esta certeza no podría ser mate-
mática, sino física; aunque, en definitiva, ésta equivale a aquélla,
pues la certezafísica no expresasino tina probabilidad de valor in-
finito.

La segundaparte del libro de Brentano se abre con una sinopsis
de los ensayosde demostrar la existencia de Dios históricamente
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dados.De todos ellos, sólo cuatro tendrá el filósofo por válidos y
oportunos: 1.0, la pruebateleológica,basadaen el orden racional de la
Naturaleza; 2.~, la prueba tomada del movimiento; 32, la prueba
extraída de la contingencia; 4t, la prueba psicológica fundada en la
naturalezadel alma humana.

A la prueba teleológica le dedica Brentano la mayor parte de sus
leccionesacadémicas.Divide su exposición en tres secciones; en la
primera trata de comprobar el fenómeno de la teleología, tanto en
la naturalezaviviente como en la inanimada, al tiempo que refuta
diversas objeciones contra este fenómeno. La sección segunda se
ocupa de la cuestión de si esta aparenteordenación teleológica del
mundo, probada ya con profusión de datos proporcionados por la
ciencia empírica, es una ordenación teleológicaefectiva; de las tres
hipótesisque se hanbarajado históricamenteanteestacuestión—las
hipótesis de la necesidadciega, del azar y de la inteligencia ordena-
dora— sólo le pareceverdaderaa Brentano aquella que explica el
orden teleológico del mundo por la acción de un entendimiento y
una voluntad divinos. Finalmente, la tercera cuestión se ocupa de
demostrar que es perfectamentelegítimo atribuir ese entendimiento
y esavoluntad divinos a un ser creador,esto es, a Dios; y para pro-

barIo, se apoya en un examenminucioso de la necesidadde la causa
primera.

El estudio de las restantespruebastenidaspor válidas,aunquede
menor extensión,no está exento de escrupulosidad.En ellas —sobre
todo en la que se apoya en el fenómenodel movimiento— se observa
también la atención que presta Brentano ala ciencia positiva; este
modo de proceder revela el intento brentaniano de justificar cien-
tíficamente los supuestosde la demostración,aunqueel fundamento
metafísico de la prueba sigue siendo el tradicional.

El pensamientode Brentano sobre la Teologíafilosófica ha sido
inmerecidamentedescuidado.No deja de resultar curioso —como
apunta el traductor de la obra en su prólogo— que el quehacer de
este filósofo, que tan hondamenteha influido en el desarrollo de la
filosofía contemporánea,haya sido desatendidojusto donde la Me-
tafísica se eleva a su más alta cima. Hará bien, pues,el interesado
por las cuestionesde la Teología racional en repararestadesatención,
estudiando detenidamenteesta obra, ahora espléndidamentetradu-
cida a nuestra lengua.No sólo le cautivará el modo riguroso en que
Brentano dilucida las cuestionesfilosóficas, sino que le atraerá tam-
bién la constantereferenciadel filósofo a los logros de las ciencias
positivas, sobre los que reflexiona ampliamente.

Rogelio Rovrn.4


